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Datos Oficiales Sobre el Terremoto de 1976 en la RepÃºblica de GuatemalaEVENTO:â€¦â€¦â€¦â€¦â€¦â€¦â€¦â€¦â€¦â€¦Terremoto de
GuatemalaMUERTOS:â€¦â€¦â€¦â€¦â€¦â€¦â€¦â€¦â€¦ 23,000 
HERIDOS: â€¦â€¦â€¦â€¦â€¦â€¦â€¦â€¦â€¦. 76,000 
DAMNIFICADOS: â€¦â€¦â€¦â€¦â€¦â€¦ 375,000 
COBERTURAâ€¦â€¦â€¦â€¦â€¦â€¦â€¦â€¦ Todo el PaÃ­s
PERDIDAS Y DAÃ‘OS:â€¦â€¦â€¦â€¦  MÃ¡s de un MillÃ³n de viviendas, puentes, carreteras, 
                                                        edificaciones pÃºblicas   y de servicio vitales.
IMPACTO ECONOMICOâ€¦â€¦â€¦ $1, 000,000 DÃ³lares                                                    En la Ciudad CapitalEn la madrugada del 4 de febrero de 1976,
Guatemala despertÃ³ sobresaltada por un fuerte sismo. Eran las 3:03:33 horas. La fase de destrucciÃ³n durÃ³ solamente
49 segundos, y la intensidad fue de 7.6Â° en la escala de Richter, aproximadamente la energÃ­a equivalente a la
explosiÃ³n de 2 mil toneladas de dinamita.
La falla del Motagua, que atravieza el 80% del territorio guatemalteco fue la que provocÃ³ el terremoto. El epicentro se
localizÃ³ a 150 kilÃ³metros al noroeste de la ciudad, cerca de GualÃ¡n, Zacapa y el hipocentro, a 5 kilÃ³metros de
profundidad aproximadamente.
El dÃ­a parecÃ­a no llegar nunca, mientras que en la oscuridad, la gente permanecÃ­a sentada en las banquetas, con
frÃ­o, con miedo. Algunas personas que se habÃ­an salvado, perecieron cuando ocurriÃ³ el segundo sismo fuerte, a las
3:30, mientras habÃ­an regresado a sus casas para intentar sacar algunos objetos de valor, o a otras personas que
habÃ­an quedado atrapadas. Para ese momento, ya el pueblo de Guatemala se habÃ­a dado a la tarea de rescatar a los
miles de heridos que habÃ­an quedado soterrados. El trabajo fue arduo las ambulancias no se daban a vasto y los
hospitales habÃ­an rebasado su capacidad. Civiles, bomberos y miembros del EjÃ©rcito se organizaron en brigadas de
rescate, y con palas, piochas y azadones, se dedicaron a descombrar y buscar sobrevivientes entre las ruinas y los
montones de piedras y adobe que habÃ­an quedado sobre las calles.En el Interior de la RepÃºblica.En San AndrÃ©s En
Guatemala, en una regiÃ³n montaÃ±osa, indÃ­gena y pobre, San AndrÃ©s es una pequeÃ±a poblaciÃ³n de mayorÃ­a ladina
(mestiza), de unos 700 habitantes, centro de un municipio cuya poblaciÃ³n es de alrededor de 10 mil personas de las
cuales el 80% son indios, y que se extiende en un Ã¡rea de 240 Km2. Este municipio, asÃ­ como todo el departamento
del QuichÃ©, es una reserva de mano de obra temporal o eventual para las grandes plantaciones de la costa del
PacÃ­fico. Los miembros de la "InvestigaciÃ³n cooperativa en el programa 294" del C.N.R.S. (Center National de la
Recherche Scientifique, Francia), llamada "San AndrÃ©s Sajcabaja, una comunidad Maya QuichÃ© antes y despuÃ©s de la
conquista espaÃ±ola", realizaban allÃ­ sus trabajos desde 1972. En enero de 1976 llegamos a San AndrÃ©s en calidad de
ArqueÃ³loga y FÃ­sico, respectivamente, interesados en la "investigaciÃ³n sobre la investigaciÃ³n". El terremoto del 4 de
febrero acarreÃ³ quizÃ¡s equivocadamente, algunos cambios en nuestros planes de trabajo.
Nos convertimos en observadores, no siempre neutrales ni inactivos, de lo que ocurrÃ­a a nuestro alrededor. En San
AndrÃ©s: un muerto, dos heridos, 60% de las casas por reconstruir. En la maÃ±ana del 4, la vida siguiÃ³ su curso se
vaciaron las casas y se acondicionaron cabaÃ±as de hojas, de caÃ±as de maÃ­z y lona. Las imÃ¡genes de los santos, los
objetos de madera o de plata, las campanas caÃ­das de los campanarios de la gran iglesia colonial fueron
cuidadosamente protegidos y la limpieza del pueblo comenzÃ³ el 8 tuvo lugar el mercado, como todos los Domingos,
frente a la iglesia destruida. HabÃ­a menos verduras (la carretera del QuichÃ© Sola estaba interrumpida), pero mÃ¡s gente
mÃ¡s gente tambiÃ©n en la misa y el culto: los indios habÃ­an venido en mayor nÃºmero de los caserÃ­os del municipio para
ver cÃ³mo San AndrÃ©s habÃ­a soportado el sismo.
A 40 Km. de San AndrÃ©s, Joyabaj, de alrededor de 1,800 habitantes, estaba completamente destruido y, de la
poblaciÃ³n total del municipio, unas 32 mil personas, 600 habÃ­an muerto. AllÃ­ fuimos en la maÃ±ana del 5, pensando ser
mÃ¡s Ãºtiles que en San AndrÃ©s. Los muertos habÃ­an sido enterrados en fosas comunes desde el 4, y los heridos graves
evacuados. El 5, los aviones que iban y venÃ­an cada media hora, no transportaban ya mÃ¡s que ha miembros de las
familias de Joyabaj que venÃ­an de Ciudad de Guatemala en busca de noticias y, muy de vez en cuando, a un herido
bajado en una camilla de una casa aislada en la sierra, Al parecer, bastaba participar con un poco de entusiasmo en los
esfuerzos de unos y entrar con otros en los escombros para recuperar el maÃ­z y los frÃ­joles, los utensilios aÃºn
utilizables: ollas, platos de fierro enlozado, cubiertos, piedras para moler, y la ropa. Se habÃ­a conectado de nuevo el
agua y habÃ­a leÃ±a. No faltaba la mano de obra: centenares de hombres con palas llegaban con la esperanza de ser
contratados por una jornada de trabajo. Como sÃ­mbolo de la vida que continÃºa, el 7 tuvo lugar el mercado. En medio de
todos los escombros, lo que mÃ¡s nos entristeciÃ³ fue ver las filas de espera organizadas por CARE, Caritas, el Cuerpo
de Paz y otros para distribuir un poco de harina norteamericana, vigiladas por el ejÃ©rcito llegado del QuichÃ© a fin de que
nadie pasara delante de los otros soldados armados patrullaban para impedir robos.

La SituaciÃ³n del PaÃ­s en su conjunto En toda Guatemala el tiempo era bueno y seco en ese perÃ­odo del aÃ±o, y
durarÃ­a asÃ­ tres meses. Quedaban todavÃ­a tres semanas un poco frÃ­as, causantes cada aÃ±o de gripes y tos, sobre
todo en los debilitados por la desnutriciÃ³n el terremoto quizÃ¡s agravÃ³ esas afecciones pulmonares, ya que habÃ­a que
dormir afuera.

La cosecha estaba ya hecha y no habÃ­a y no habÃ­a que temer la hambruna ademÃ¡s, el hambre endÃ©mica es una
catÃ¡strofe humana sin relaciÃ³n con la catÃ¡strofe natural. Pese a los rumores que se propagaron sobre riesgos de
epidemias debido a la contaminaciÃ³n del agua, no hubo ninguna de hecho, en la mayorÃ­a de los pueblos el agua
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nunca fue "potable".La economÃ­a del paÃ­s no fue afectada. Por lo general, los edificios de ladrillo y concreto armado
resistieron bien a las sacudidas, y las fÃ¡bricas textiles, farmacÃ©uticas y otras filiales de las compaÃ±Ã­as norteamericanas
o europeas reanudaron sus actividades despuÃ©s de una semana de limpieza. El suministro de electricidad fue
restablecido muy rÃ¡pidamente, asÃ­ como el del agua las reservas de gasolina de la Texaco estaban disponibles. La
International Nickel Exmibal, en El Estor, no sufriÃ³ ningÃºn daÃ±o. Los productores de azÃºcar, cafÃ© y algodÃ³n de la
costa del pacÃ­fico no tenÃ­an mÃ¡s que empezar a cosechar.
Lo Ãºnico fue la Red vial: hubo carreteras interrumpidas, en particular la del AtlÃ¡ntico, por lo que las mercaderÃ­as con
destino a Puerto Barrios tuvieron que transitar por El Salvador sin embargo, el alza de los precios de los productos de
exportaciÃ³n compensÃ³ a los exportadores. La industria del turismo corrÃ­a el riesgo de ver mermada su actividad, pero
no fue asÃ­. HabÃ­a que reconstruir las 250 mil casas de adobe destruidas pero, de acuerdo a las estadÃ­sticas oficiales,
existÃ­a ya mucho antes del terremoto un dÃ©ficit de 612,500 a 800 mil viviendas. No hay duda en cuanto a la magnitud
de la tragedia humana del 4 de Febrero de 1976: 23 mil muertos y 76 mil heridos. Por ser extranjeros no podemos dar
cuenta de la implicancias, e incluso traumas y reacciones de orden metafÃ­sico, a pesar de haberlos sentido fuertemente
despuÃ©s del cuestionamiento mismo de la solidez de la tierra, percibido primero de manera instintiva, traducido luego en
un contexto de diversas creencias.
La Fraternidad Internacional No hay duda tampoco, para nosotros, de que en el plano internacional esta tragedia fue un
asunto bien explotado. Desde el anuncio del desastre llegaron a Guatemala los ofrecimientos de ayuda. UNDRO, oficina
coordinadora de las Naciones Unidas en caso de catÃ¡strofes, enviÃ³ un representante especial. Le siguieron misiones
para la evaluaciÃ³n de los daÃ±os y de las necesidades, de sus diversos organismos especializados: UNESCO, UNICEF,
OMS, FAO, CEPAL. Luego, el Banco Mundial, el Banco Internacional para la reconstrucciÃ³n y el desarrollo, el Fondo
Monetario Internacional, el Banco Interamericano de Desarrollo prepararon sus informes y asignaron crÃ©ditos. Las
agencias americanas de desarrollo, AID, ROCAP (Regional Office of U.S. Aid for Central AmÃ©rica y PanamÃ¡), U.S.
Military Assistance Program (Map) desplegaron su personal y llegaron los representantes de las agencias privadas
internacionales, Caritas y el Consejo EcumÃ©nico de la Iglesias. Cada paÃ­s, a travÃ©s de su embajada, enviÃ³ ayuda:
Alemania, Francia, hasta PakistÃ¡n y Malta, sin olvidar EspaÃ±a. La ayuda de Gran BretaÃ±a fue rechazada, debido a los
problemas diplomÃ¡ticos entre este paÃ­s y Guatemala entorno a Belice. Hasta un misterioso aviÃ³n soviÃ©tico logrÃ³ traer
ayuda. 
Los paÃ­ses hermanos de AmÃ©rica Latina estaban presentes, los primeros con Estados Unidos, Venezuela, MÃ©xico,
Argentina, Chile, PerÃº, todos menos Cuba. DespuÃ©s de proporcionar socorros, se constataron algunos errores
atribuidos a la falta de organizaciÃ³n en la emergencia. Pero estos errores se repiten, idÃ©nticos, en cada catÃ¡strofe
ocurrida en AmÃ©rica Latina y en los paÃ­ses llamados "subdesarrollados": por lo tanto, deben ser considerados como
consecuencias de una polÃ­tica sistemÃ¡tica. En efecto, la ayuda en caso de catÃ¡strofe se convierte muy rÃ¡pidamente en
ayuda habitual, que extraÃ±amente se parece, y se confunde, con la explotaciÃ³n de los paÃ­ses del "tercer mundo".
El condicionamiento y el control Los Stocks de excedentes.  Los primeros socorros enviados despuÃ©s del terremoto
consistieron sobre todo en sacos de harina norteamericana y leche canadiense. Este envÃ­o no era necesario y podÃ­a
general graves trastornos intestinales en las personas que no estaban acostumbradas a este tipo de alimentos  hace
algunos aÃ±os, las autoridades de Biafra seÃ±alaron numerosos casos de reacciones graves luego de los envÃ­os de
leche. La embajada del CanadÃ¡ en Guatemala indicÃ³ que habÃ­a contratado a un nutricionista para supervisar la
distribuciÃ³n, que comprendÃ­a a 8 mil familias durante siete semanas. Dos periÃ³dicos canadienses seÃ±alaron que la
mayor parte de los alimentos enviados a Guatemala no se adaptaba a las necesidades de los indÃ­genas y que
especialistas de las Universidad de Ontario y Montreal alertaban sobre los peligros de la leche para las poblaciones que
no acostumbraban tomarla, poniendo en duda la oportunidad de esos envÃ­os masivos: 230 mil libras, segÃºn el
programa de ayuda de la embajada Canadiense. Otros periÃ³dicos explicaron detalladamente los problemas de la sobre
producciÃ³n y almacenamiento de la leche en polvo y consideraron las posibilidades de nuevos mercados para CanadÃ¡.
Los comitÃ©s y Filas de Espera. En San AndrÃ©s, a raÃ­z de una orden del gobierno transmitido por radio, el "pastor-
farmacÃ©utico", el primer regidor y tres maestros de escuela conformaron un "ComitÃ© de emergencia local" encargado de
evaluar los daÃ±os materiales y, de acuerdo a esta evaluaciÃ³n, pedir ayuda y distribuirla. En un primer momento
llegaron 8 mil libras de harina "Furnished by the people of the United States of America" y 2 mil libras de leche en polvo
canadiense. Se organizÃ³ una primera jornada de distribuciÃ³n, y luego una segunda. El doctor se negÃ³ rotundamente a
administrar leche a un niÃ±o desnutrido y con una infecciÃ³n, que nunca habÃ­a tomado este alimento: temÃ­a que la
leche le provocara diarrea y una deshidrataciÃ³n fatal. Luego de la distribuciÃ³n de vÃ­veres, hubo distribuciones de ropa
usada occidental y de frazadas, traÃ­das por el exmÃ©dico de la universidad de San Carlos, la distribuciÃ³n de las
frazadas del ejÃ©rcito enviadas por la embajada de Francia, la distribuciÃ³n de ropa traÃ­da por el promotor social y por los
menonitas, hay que reconocerlo, no organizaron filas de espera y los pocos sacos de la primera ayuda que trajeron
contenÃ­an probablemente la Ãºnica cosa verdaderamente Ãºtil: clavos. Se realizÃ³ muy discretamente, y con razÃ³n, la
distribuciÃ³n de diez calaminas para cada una de las familias metodistas. La discreciÃ³n no impidiÃ³ que el pueblo tuviera
celos de las diez familias favorecidas y que abiertamente se desataran peleas. Por una Muerte a la Occidental. Un
cargamento de medicamentos: calmantes, antiespasmÃ³dicos fuertes, antibiÃ³ticos, penicilina, de todas las grandes
marcas de productos farmacÃ©uticos- fue distribuido durante tres dÃ­as a toda la poblaciÃ³n por un equipo de tres
mÃ©dicos, cuatro enfermeras y un coordinador. Este equipo mÃ©dico de voluntarios protestantes mejicanos habÃ­a sido
solicitado por el "pastor farmacÃ©utico". El cura los recibiÃ³, como todo lo que caÃ­a del cielo en San AndrÃ©s: en tres dÃ­as
tres mil personas fueron examinadas y recibieron su dosis de pÃ­ldoras e inyecciones. 

Eran numerosos los casos de parasitosis y tuberculosis se necesitarÃ­a una alimentaciÃ³n suficiente, agua potable,
mejores condiciones de trabajo, incluso una medicina preventiva, pero un lote de medicamentos no seleccionados
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resultaba inÃºtil para la salud de los habitantes de San AndrÃ©s. Uno de los mÃ©dicos intentÃ³ detener la distribuciÃ³n: hubo
una pequeÃ±a revuelta en la fila de espera y tuvo que proseguir. El Ãºnico herido grave, que no podÃ­a desplazarse, no
fue visto por los mÃ©dicos. Luego de la fiesta de agradecimiento ofrecida por el pueblo de San AndrÃ©s y la partida de los
mÃ©dicos, el "pastor-farmacÃ©utico" vendiÃ³ las "muestras gratuitas" de medicamentos que habÃ­a podido esconder. La
CizaÃ±a Conforme avanzaban las distribuciones el pueblo se peleaba cada vez mÃ¡s violentamente: el vecino siempre
estaba mejor servido, los miembros del comitÃ© de emergencia favorecÃ­an a su familia o vendÃ­an lo que era para
regalar. DespuÃ©s de una intervenciÃ³n del juez de paz el comitÃ© se habÃ­a disuelto. Durante unos diez dÃ­as, nuestros
amigos vinieron a mendigar y se resintieron porque la distribuciÃ³n de cien frazadas "francesas" habÃ­a sido encargada a
la cooperativa indÃ­gena. La inmovilizaciÃ³n y los sueÃ±os de progreso Las discordias interrumpieron los escasos
esfuerzos de trabajo en comÃºn.
Los helicÃ³pteros y los aviones que "caÃ­an" en San AndrÃ©s perturbaban las actividades de cada cual toda la gente se
empujaba por tratar de llegar primero, en caso de que los visitantes tuvieran algo que distribuir tambiÃ©n los indios
acudÃ­an de los caserÃ­os mÃ¡s prÃ³ximos pero se trataba generalmente de fotÃ³grafos o misioneros, militares
norteamericanos, mejicanos, extranjeros que venÃ­an para curiosear o en torno a la ayuda. Las distribuciones
efectuadas, las promesas de otras mÃ¡s por venir, asÃ­ como los reportajes que permanentemente se emitÃ­an por radio
sobre la ayuda brindada en todo el paÃ­s dieron la esperanza de una ayuda real para la reconstrucciÃ³n. Muchos
esperaron, se negaron a reconstruir como antes, es decir en adobe y tejas, cuando todavÃ­a habÃ­a tiempo antes de las
primeras lluvias. Disuelto el ComitÃ© de emergencia, se creÃ³ un "ComitÃ© de ReconstrucciÃ³n" presidido por el cura el
miembro del cuerpo de paz era vicepresidente con el alcalde lo conformaban ademÃ¡s, un representante de la alcaldÃ­a,
uno de las diversas misiones, incluida la misiÃ³n cientÃ­fica, maestros de escuela de la comunidad y de la cooperativa
indÃ­gena, el promotor social como secretario y el pastor-farmacÃ©utico como tesorero. Un canadiense, que dijo ser
"sociÃ³logo de comunicaciÃ³n", declarÃ³ tener 90 mil dÃ³lares de la embajada del CanadÃ¡ o de una iglesia relacionada
con este paÃ­s, para proceder a la reconstrucciÃ³n del pueblo con casas prefabricadas, instalar el agua potable, una
escuela secundaria, una carretera, y reforestar. Con Ã©l se instalaron nuevos misioneros pentecostales, carismÃ¡ticos,
que comenzaron a abogar por la reconciliaciÃ³n de las iglesias en la desgracia. La escalada en las promesas de ayuda
entre las Iglesias, los partidos polÃ­ticos y los organismos de desarrollo generÃ³ un sueÃ±o de progreso, pero el salario
de los jornaleros, aunque aumentÃ³ de 59 cÃ©ntimos a 70 (un quetzal = un dÃ³lar), no pasÃ³ de un quetzal por dÃ­a. 
La Pesadilla de la barriadizaciÃ³n En abril, gracias a los esfuerzos del ComitÃ© de ReconstrucciÃ³n, 10 mil calaminas
fueron descargadas en San AndrÃ©s. ProvenÃ­an del exterior, de los Estados Unidos, del Salvador, del JapÃ³n, enviadas
por los fondos de ayuda de las Iglesias suizas y canadienses (Helvetas de Quetzaltenango, Iglesia El Calvario de
Guatemala, ComitÃ© de Emergencia de las Iglesias Centroamericanas-CEMEC). El Cura y el Cuerpo de Paz las vendÃ­an
a dos dÃ³lares cada una, precio al por mayor en la capital, siguiendo la consigna del presidente Laugerud GarcÃ­a: "La
ayuda no debe ser regalada, sino merecida". A algunos necesitados se las vendÃ­an a un precio reducido y hasta se les
distribuÃ­an gratuitamente. Los expertos de la CEMEC llamaban esta acciÃ³n "OperaciÃ³n laminizaciÃ³n" (la lÃ¡mina es la
calamina). 

El Ã©xito de esta "operaciÃ³n" fue espectacular, a tal punto que los dibujos hechos por los niÃ±os de San AndrÃ©s no
representaban ya mÃ¡s que casas con techos de calamina. La teja, fabricada localmente y mejor adaptada al clima era
reemplazada por lo que, viniendo del exterior, se imponÃ­a como el sÃ­mbolo de la culturizaciÃ³n, del desarrollo, del
progreso. Por toda Guatemala la calamina era distribuida por organizaciones laicas o religiosas o por sociedades
privadas. A principios de abril escaseaba en el mercado. En mayo, se presentÃ³ ante el Congreso un proyecto de
decreto de exoneraciÃ³n de aranceles sobre el material de construcciÃ³n para compensar se emitiÃ³ un prÃ©stamo en
forma de bonos de reconstrucciÃ³n. Se puede evaluar en cinco millones el nÃºmero de calaminas vendidas, por un monto
de 10 millones de dÃ³lares, o sea un tercio de la importaciÃ³n anual de materiales metÃ¡licos. Teniendo en cuenta el
clima, se puede pronosticar que estas calaminas de unos 2 dÃ©cimos de mm. no resistirÃ¡n mÃ¡s de dos aÃ±os: se ha
abierto un importante mercado. En San AndrÃ©s Itzapa y en San JoÃ© Poaquil, el CanadÃ¡ obsequiÃ³ casas prefabricadas. 

Este paÃ­s no tardÃ³ ni un mes, despuÃ©s del terremoto, en obtener la firma de un convenio comercial pendiente desde
hacÃ­a aÃ±os y el 1Âº de marzo los periÃ³dicos informaban que el CanadÃ¡ venderÃ­a a Guatemala las tablas de madera
para las casas prefabricadas. Finalmente, en abril vimos llegar estas casas prefabricadas tan esperadas: colocadas
sobre algunos bloques o ladrillos de relleno por dos carpinteros norteamericanos, voluntarios pentecostales, consistÃ­an
en 40 tablas de madera en bruto y diez calaminas de 4 m. X 0,75 que se vendÃ­an a 300 dÃ³lares a crÃ©dito.

Hubo un momento de decepciÃ³n, pero los mÃ¡s ricos se inclinaron a aceptar porque las lluvias estaban por llegar. Los
barracones iban a convertirse en un signo de riqueza y la casa prefabricada en una casa de prestigio. Los que no
podÃ­an comprometerse a pagar 300 dÃ³lares se apresuraron a pedir informaciÃ³n sobre los prÃ©stamos bancarios:
habÃ­a que tener tÃ­tulos de propiedad, evaluaciÃ³n reciente del valor de las tierras, o un salario, y haber cumplido con
los impuestos. Los pobres no pensaron en los bancos reconstruyeron de acuerdo a sus medios, con cartÃ³n y madera y
en el mejor de los casos en adobe, como antes, casas que caerÃ¡n con el siguiente terremoto. Ni siquiera vieron el
manual ilustrado hecho por los arquitectos de las Naciones Unidas despuÃ©s del terremoto del PerÃº, que el cura
guardaba en el cajÃ³n de su escritorio: "ComÃ³ reconstruir en adobe".
Los Agentes de la ReorientaciÃ³n. La embajada de Estados Unidos encargÃ³ al antropÃ³logo americano Camarck, un
especialista de las tierras altas de Guatemala, una encuesta sobre la mejor manera de distribuir la ayuda a la
reconstrucciÃ³n. En su informe, Ã©ste recomendÃ³ dejar que actÃºen "las autoridades tradicionales del pueblo: el cura, el
alcalde, el promotor social, los maestros de escuela, el pastor". No se mencionÃ³ a las autoridades indias, a los
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cofrades, a los curanderos, como tampoco a las autoridades progresistas ni a los dirigentes de las cooperativas se
olvidaron de los representantes del 80% de los municipios. A partir de 1954, en el marco nacional de lucha contra el
comunismo, la Iglesia y la AcciÃ³n CatÃ³lica intensificaron la campaÃ±a de recristianizaciÃ³n. Hubo un perÃ­odo de
violenta
confrontaciÃ³n con las cofradÃ­as, las tradiciones, los valores indÃ­genas, todo lo que era considerado "retrasado". En
1960 la parroquia de San AndrÃ©s fue restablecida y encomendada a los misioneros espaÃ±oles de la congregaciÃ³n del
Sangrado CorazÃ³n. En 1976, el trabajo de conversiÃ³n parecÃ­a menos importante que el del desarrollo, y la AID
financiaba en parte la
cooperativa parroquial de ahorro y crÃ©dito.

La AcciÃ³n CatÃ³lica formaba a los dirigentes de la cooperativa, de la liga campesina y de la comunidad indÃ­gena. El
cura organizaba el progreso, asistido por el Cuerpo de Paz, con los "elementos mÃ¡s dinÃ¡micos" del pueblo, alentaba
una mentalidad modernista, progresista, abierta a todo lo extranjero. El promotor social, indÃ­gena formado por la
AcciÃ³n CatÃ³lica, actuaba de acuerdo con el cura. El alcalde, indÃ­gena tambiÃ©n formado por la AcciÃ³n CatÃ³lica,
habÃ­a dejado, poco antes de las elecciones, la "Democracia Cristiana" por el "Movimiento de LiberaciÃ³n Nacional", que
le ofrecÃ­a la alcaldÃ­a a cambio de los votos de sus fieles partidarios. Los ladinos, que tuvieron que aceptar este alcalde
indÃ­gena, tenÃ­an tendencia a despreciarlo y a no respetarlo. El ComitÃ© de Emergencia se habÃ­a constituido sin Ã©l lo
presidÃ­a el primer regidor, un ladino. HabrÃ­a que hablar quichÃ© y conocerlo mejor para juzgar su rol de alcalde. El
pastor, oriundo de Joyabaj, se casÃ³ con la hija de uno de los mÃ¡s ricos propietarios de San AndrÃ©s, una maestra de
escuela. Fue formado por los metodistas americanos y nombrado en San AndrÃ©s, donde recibÃ­a un sueldo ademÃ¡s,
abriÃ³ una "bodega-botica". Era uno de los comerciantes poco escrupulosos que sabÃ­an administrar y acumular capital.
Los metodistas una minorÃ­a esencialmente ladina, llevaban una vida puritana, trabajaban y aprovechaban sus tierras,
sabÃ­an planificar, incitaban a sus hijos a seguir sus estudios gracias a las becas norteamericanas que conseguÃ­an para
el colegio protestante del QuichÃ©. 

En 1976, por primera vez, San AndrÃ©s tuvo un estudiante de agronomÃ­a, un metodista. A travÃ©s de concursos de citas
bÃ­blicas, predicando en pÃºblico por turno, hombres y mujeres desarrollaban un espÃ­ritu y de respeto a la persona. Ellos
tuvieron entre los primeros que comprendÃ­an que ya no era posible ser abiertamente racista o paternalista y, por lo
tanto, trataban a los indios de manera mÃ¡s "humana". Representaban en San AndrÃ©s el estado mÃ¡s avanzado de la
asimilaciÃ³n de la ideologÃ­a dominante. Su gran movilidad geogrÃ¡fica y social los destinaba a entrar en el sector
de servicios cuando ya no pudieran vivir de sus tierras. 

Luego de Cuatro Meses de Permanencia. A fines de abril, "Hermano de los hombres" llegÃ³ a San AndrÃ©s para estudiar
las posibilidades "inteligentes" de desarrollar la regiÃ³n con mil dÃ³lares mensuales. A principios de mayo la radio
anunciÃ³ varias veces, en espaÃ±ol y en QuichÃ©, que los franceses tenÃ­an un millÃ³n de dÃ³lares para San AndrÃ©s, pero
que, debido a las riÃ±as entre los habitantes, no los distribuÃ­an: una falsa noticia que emanaba de los militares. 

La tristeza invadiÃ³ los pueblos, con la llegada del invierno, las lluvias y la falta de sol hicieron realmente triste la vida de
las personas en el interior de la repÃºblica. 
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